
cada lado del cuerpo. Es esencial 
conservar los especímenes en 
seco, ya que se deteriorarán muy 
rápidamente en alcohol. 

Para realizar "l'vIini capas:! se uti­
lizaron cajas plásticas de las di­
mensiones siguientes: 55 x 4 O x 
6 mm. (ref. 1\0. 546 de la casa 
CAUBERE B.P. 228-19, 75927 
París CEDEX 19). 

Sobre el fondo de la caja se colo­
ca algodón, se cuhren con una 
hoja de papel de la misma dimen­
sión de la caja sobre la cual se 
colocaron las n::.[erencias de recO­
lección (huésped, planta-huésped, 
localidad, país, fecha de recolec­
ción y nombré' del recolector). 
Esta hoja dE-' papel bloquea los 
insectos cuando la tapa de la caja 
está cerrada. Es rccomendahll? 
sellar con cinta pegante cada una 
de las cajas durante el transporte, 

.de esta forma los insectos se con­
servan inuefinidamente. 

Si los insecLos son puestos sobre 
capas en atmósfera húmeda, es 
importante colocar algunos cris­
tales de fungicida (Diparachlo­
robenzeno) sobre la capa de algo­
dón. Los inspctos de tamaño me­
dio o grandE' se conservan sobrp 
cajas clásicas de gran tamaño. 

El pnvÍo dpl material culectado 
dehe dirigirsp a: 

Seilor (~erard Delvare 
Director Servicio Faunística 
llUIO/CIlt/\D 

B.P.5035 
84032 Montpellicr Ced"x 
Francia 
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CRITERIOS 
EL ACEITE DE PALMA 

TIENDE A VOLVER 

A pesar de la caída de los precios, 
la producción de aceite de palma 
continúa aumentando y los pro­
ductores se preparan para Inun­
dar el mercado. 

Después de dos décadas de un 
gigantesco crecimiento, el mer­
cado del aceitp de palma está en 
conflicto con la dura realidad de 
la excesiva capacidad. La caída 
de la rentabilidad constituye una 
amenaza para futuras inversiones 
y los proveedores se disputan los 
mercados f'ntre sí. Además, la 
tregua de la competencia de otros 
aceites ha terminado. 

Aún no se han vendjdo las in­
mensas existencias. No obstante, 
la producción mundial sigue es­
tando casi en niveles récord, re­
flejando la cantidad de siembras 
de palmas clonales de alto rendi­
miento que se han sembr~do en 
los últimos diez o veinte años. 
A pesar d~ que siempre se tuvo 
conciencia del riesgo, se suponía 
--Ji aún se supone- que los mer­
cados podrían ser arrebatados a 
los demás aceites, y que éstos 
podrían crecer en su totalidad, 
pn el moml'.'nLo en que las palmas 
madur'lran. 

Desde principios de la década de 
los setenta, se estimuló la pro­
ducción mediante la bonzanza de 
la demanda de una alternativa 
barata y versátil a la soya. De 
menos de 2 millones de tonela­
das, la producción llegó a superar 
los ~ millones de toneladas. Ma­
lasia, el mayor productor y ex­
portador, aumentú la producción 
nueve veces, hasta llegar a 4.5 
millones de toneladas. 

Por: John Buckley 

Dicha expansión continúa. Si no 
es mediante la tala de palmas, es 
imposible detener la producción 
-solamente se puede desacelerar 
a través de sequías' (las cuales 
tardan muchos meses en afectar 
la producción de fruta) o me­
diante la reducción de fertili­
zantes. 

Los agricultores tienen que esco­
ger entre no recoger la fruta (lo 
cual podría afectar el cultivo por 
la producción de toxinas nocivas) 
o cosecharla con pérdidas. Por lo 
general recogen la cosecha, con la 
esperanza de que las pérdidas se 
recuperen posteriormente. 

Así mismo, el aceite de palma 
crudo se deteriora, a menos que 
se procese, pero incluso el aceite 
procesado tiene una corta vida de 
almacenamiento -como sucedió 
en Malasia el año pasado, con un 
costo altísimo para el país, cuan­
do las existencias llegaron al ré­
cord de 1 millón de toneladas. 
El aceite se oxidó y fue necesario 
venderlo a un precio muy bajo. 

La palma se cosecha a lo largo de 
todo el año y por lo tanto la em­
presa tiende a disponer del pro­
ducto rápidamente a bajos costos 
de producción y en volúmenes 
altos/hajos precios unitarios de la 
exportación de aceite para diver­
sos productos terminados. 

Después de 1974, este enfoque 
dio un salto cuantioso, cuando se 
hizo comercialmente viable el 
proceso denominado fracciona­
miento, el cual aún está abriendo 
nuevas posibilidades, al permitir 
la comercialización de productos 
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constitutivos, como lo son las 
oleínas para cocina y las esteari­
nas para la fabricación de jabón, 
por ejemplo. 

Debido a las características de 
solidez del aceite de palma, tra­
dicionalmente éste ha sido des­
cartado de las mezclas de aceite 
líquido en las zonas templadas y 
su uso se ha limitado a las zonas 
tropicales. Se comercializa prin­
cipalmente en forma de Vanas· 
pati sólido, que es una grasa ve­
getal hidrogenada. 

Esta grasa fue inventada por 
Híndustan Lever en 1930, aun­
que sólo comenzó a competir 
con la soya, la mantequilla y el 
sebo en la India, Pakistán, el 
Medio Oriente y Africa del Norte 
en 1970. 

450 
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DEL ACEITE 

Aceite de Palma 
Refinado en Malasia 
US$ FOS por tonelada 

Los progresos del fraccionamien­
to mejoraron la penetración de la 
palma en estos mercados. A me­
dida que el proceso se fue refi­
nando, se logró ampliar el uso de 
la oleína de palma en el mercado 
de los aceites embotellados y la 
mezcla de los mismos en las zo­
nas templadas y tropicales, desa­
lojando así al aceite de soya y de 
colza de una gran cantidad de 
aplicaciones para productos ter­
minados. 

Malasia fue el líder de esta revo­
lución tecnológica y dio una 
1ección a los grandes productores 
de aceite, como los Estados Uni­
dos en lo que a investigación, 
desarrollo y promoción se refiere. 
No obstante, el éxito alcanzado 
también sirvíó de inspiración a 
imitadores en otras partes del 
mundo. 
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Indonesia se dio cuenta de que 
tenía el clima adecuado y la 
tierra virgen para copiar a Mala­
sia. En diez años, la producción 
aumentó de 250.000 a 1.8 millo· 
nes de toneladas y actualmente 
planea triplicarla. 

Así mismo, se han invertído gran­
des sumas en la refinación y frac­
cíonamiento a bajo costo en In­
donesia, 10 cual plantea para 
Malasia un mayor reto. 

Igualmente, Malasia está sufrien­
do la presión que ejercen otras 
zonas, como el renacimiento de 
la producción de soya en los Es­
tados Unidos después de la 
sequía, la oferta récord de aceite 
de colza subsidiado en la Comu­
nidad Europea y el marcado au­
mento de la producción de soya 
y girasol en América Latina. Con 
el fin de mantener la ventaja 
competitiva, los exportadores de 
palma se han visto obligados a 
bajar los precios. 

Indonesia, que últimamente le 
sigue los P&SOS a rvlalasia) ofre~ 

ciendo incluso mejores condicio­
nes, está muy preocupada por la 
súbita recuperación de la produc­
ción de aceite de cocu en las 
Filipinas. 

La India -que es el mayor com­
prador de aceites veget.ales del 
mundo y en donde se comerciali­
zaban más de 500.000 toneladas 
de palma- recortó las importa· 
ciones con el fin- de fomentar la 
autosuficíencia. 1 'kistán, que es 
el segundo comprador, comprb 
en exceso y está revendiendo l{)s 
excedentes a los países vecinos. 

El derrumbe de los precios era 
inevitable debido a la recesión de 
los créditos para exportación y a 
la escasez de divisas de los com­
pradores claves. No ohstante, 
cuando se presentó la caída, du­
rante el segundo trimestre de 
1986, la sacudida fue espectacu· 
lar y los precios bajaron a menos 
de la tercera parte del niv~l del 

año anterior. 

El mercado tocó fondo al llegar a 
US$180 por tonelada. A pesar de 
que los precios se han recuperado 
a US$330, siguen siendo muy 
bajos) según los niveles históricos. 

Las perspectivas a corto plazo 
dependen en gran parte de si la 
producción ¡vlalaya disminuye pn 

1987, como piensan algunos ex­
pertos, y dt' si los hajos prpcios 
fomentan que los lJalSeS importa~ 
dores compren más -a pesar de 
la presión que se ejprce en (~l 

Tercer Mundo de recortar gastos 
y desviar los ahorros provenien-
tes de los productos de consumo. 
hacia otros fines. 

~o obstante, parece Ser cierto 
que la palma creará nuevos mer­
cados, especialmente en el ~orte. 
Aunque pmece que el mercado 
mundial seguirá saturado de gra­
no barato por muchos años, el 
consumidor exige cada vez má.., 
semillas oleaginosas rica'i en acei­
te con menores subproductos de 
torta. La palma parece encajar en 
este marco. Así mismo, la palma 
desempeña un papel nutritivo 
vítal como producto alimenticio 
básico en los países en desanollo. 

No obstanü', el f'stado actual dl'l 
mercado debería alertar a aque­
llos que están pensando en sem­
hrar nuevos cultivos de paJma de 
aceite. 

Feblelo 15 de 1988 


